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Importancia de la administración de la 
salud en México 

 

Un sistema de salud se establece para satisfacer una función social manifestada por necesidades y 

demandas de servicios de salud. Los sistemas de salud son una interrelación de recursos, finanzas, 

organización y administración que culminan en el suministro de servicios de salud a la población. 

Es necesario enmarcar el siguiente concepto: una organización que otorga servicios de salud es una 

empresa pública. Es pública porque sirve a una comunidad, y es empresa porque debe tener 

objetivos y metas establecidos en todos sus niveles, que deben cumplirse con economía y eficiencia. 

Los sistemas de salud y sus subsistemas (clínicas, hospitales, unidades médicas, etcétera) deben 

contar con una administración eficiente, con el objeto de poder cumplir las metas que contemplen 

sus diferentes programas de salud, y con ello dar respuesta a las necesidades que la sociedad les 

demande. 

El desafío de los sistemas de salud en nuestro tiempo, consiste en desarrollar capacidades 

administrativas en las personas encargadas de dirigirlos. En todo país en vías de desarrollo y en el 

nuestro, es imperativa la meta de resolver los problemas humanos que tiendan al mejor 

aprovechamiento de los recursos siempre limitados. Para lograrlo, se han implementado diversas 

políticas y procedimientos acordes con la evolución de los conceptos y las técnicas de la 

administración. La administración en salud no podía escapar a esa corriente, ya que con ella se 

propicia un desarrollo adecuado de la operación, a fin de alcanzar resultados óptimos en la 

prestación de los servicios.  

En la actualidad, la administración en los sistemas de salud requiere un conjunto de conocimientos, 

habilidades y técnicas con base en un equilibrio armónico que proporcione la preparación suficiente 

al directivo y le permita llevar a cabo una secuencia de acciones para alcanzar objetivos 

determinados en la solución de problemas prioritarios. Un administrador en salud debe tener una 

visión holística e integral del sistema; por ello, su visión y quehacer rebasa la administración de una 

clínica, hospital, unidad médica o centro de salud; debe ser capaz del diseño (planeación), desarrollo 

(operación), sistematización (orden y registro), evaluación y retroalimentación (análisis y 

reorientación de acciones y metas) de los planes y programas de trabajo de los mismos. 

Tanto a nivel federal como estatal, debido a una necesidad inherente al conocimiento del campo de 

la salud, los puestos administrativos de más alta jerarquía dentro del sistema de salud son ocupados 

por personal médico o de áreas afines, lo que indica que la toma de decisiones administrativas se 

centra en profesionales cuyo perfil es ajeno a esta área.  

El personal directivo no tiene una idea definida de cuál es su función y qué se espera de su trabajo; 

en consecuencia, tiene como idea central el deseo de ascender en la escala jerárquica sin 

capacitarse, centrado sólo en la imagen y el prestigio, o simplemente la autoridad, ya que es el 

modelo o el ejemplo que ha tenido durante mucho tiempo, por lo que el resultado es siempre el 

mismo: duplicación de actividades, incapacidad de satisfacer las necesidades y la conciencia de 



haber obtenido sólo resultados modestos; al mismo tiempo se dan cuenta que son inseguros al 

tomar decisiones administrativas, las cuales sólo las efectúan por intuición o por crisis que los lleva 

a la frustración, y posteriormente, terminan en agresiones externas o internas, con lo cual se divide 

aún más el sistema. 

Al respecto existe una controversia sobre quién debe administrar los servicios de salud. 

Paradójicamente se afirma que el médico no está calificado para administrar, aunque se dice que es 

conveniente que un médico administre establecimientos de salud porque se ganará más fácilmente 

la confianza, el respeto y la cooperación de todo el personal, por lo que estará en mejores 

condiciones de tomar decisiones. Por otra parte, se dice que los profesionales no médicos con 

preparación específica en administración de la atención de la salud tienen destacadas actuaciones 

al tener a su cargo hospitales y clínicas, situación que es común en otros países. 

Por otro lado, las escuelas de medicina deben incorporar en sus planes de estudios la materia de 

administración en forma permanente y aprovechar en su enseñanza la experiencia de los directivos 

de los servicios de salud con el fin de que no haya un divorcio entre la realidad y la teoría, entre las 

instituciones de atención a la salud y las universidades.  

Sólo una correcta administración en las organizaciones de salud permitirá optimizar los recursos 

disponibles para que con ello se pueda ofrecer una atención más eficiente y eficaz a todos los 

usuarios. La administración no es una panacea que vaya a resolver todos los problemas, pero si 

permitirá formar un orden operante en la mente del directivo y vincularlo a un proceso, el de la 

administración, creando una estructura analítica de marcada utilidad en la práctica diaria. 


